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Pasaron las elecciones. Queda pendiente cómo gobernar el país. Pero los ciudadanos, después de las elecciones, tendremos que participar en la vida pública como antes de ellas. Hemos de seguir movilizados, activos y críticos. En este momento llega otro excelente documento del Papa Francisco con motivo de la Jornada Mundial de la Paz que celebramos siempre al comenzar el año. La paz no es simplemente ausencia de guerra, es la plenitud de una vida reconciliada con Dios, con los seres humanos, con la Tierra. Francisco invita: si quieres la paz, vence la indiferencia. Una indiferencia por desentendimiento de los demás o provocada como autodefensa ante el desánimo.

Por eso el Papa invita a custodiar las razones para la esperanza. Es verdad que el año que termina ha multiplicado graves motivos para el dolor, pero algunos acontecimientos animan “a no perder la esperanza en la capacidad humana de superar el mal, a no caer en la resignación y en la indiferencia”. Recuerda el proceso en el ámbito de la COP 21 con la finalidad de afrontar el cambio climático y proteger nuestra casa común. Dentro de la Iglesia el recuerdo de los 50 años del Concilio Vaticano II ha renovado la vocación a abrir de par en par las ventanas al mundo y ser capaz de testimoniar la misericordia, sin caer “en la indiferencia que humilla, en la habitualidad que anestesia el ánimo e impide descubrir la novedad, en el cinismo que destruye”.

Francisco analiza algunas formas de indiferencia y afirma que la paz está amenazada con la globalización de la indiferencia respecto al otro y también al medio natural. Por ello invita a convertir la indiferencia en misericordia, que no es una debilidad sino una fortaleza. Particular importancia tiene en este proceso la educación y la cultura, en cuyo marco existe una responsabilidad no sólo de la familia y la escuela, sino de los medios de comunicación. La comunicación influye positiva o negativamente en la formación de la persona y es fundamental para la convivencia.


Existen iniciativas positivas que testimonian la solidaridad de que los humanos son capaces, entre las que se cita expresamente a periodistas y fotógrafos que desvelan a la opinión pública la realidad inhumana ocultada. Ya finalmente invita a los Estados “a hacer gestos concretos, actos de valentía para con las personas más frágiles de su sociedad, como los encarcelados, los emigrantes, los desempleados y los enfermos”.  Entre estos gestos anima a tener en cuenta la finalidad reeducativa de la sanción penal, a introducir en las legislaciones penas alternativas a la de prisión y a abolir la pena de muerte.
